¡Buenos Días Alberta!
Sus Alumnas

¿Cómo era Madre Alberta? ¿Cómo la recuerdan sus alumnas? ¿Qué veían en ella?  Después de su muerte, se les preguntó a muchas de las que estuvieron con ella en el Colegio de la Pureza lo que pensaban y esto fue lo que dijeron unas y otras:

- Era una mujer de talento extraordinario, de gran virtud y muy prudente.

- Su carácter era franco, sencillo y familiar.

- Era suave, amable, fina y altamente humana y atractiva.

- Tenía una delicadeza verdaderamente maternal
- Era sumamente sencilla, por eso atraía tanto. Lo mismo era para ella hablar con personas revestidas de dignidad que con gente humilde; encantaba a todos con su porte agradable, pero sin afectación.

- Era muy agradecida y lo expresaba con afabilidad.

- Para todas tenía defensa, poniendo a cada cual en el lugar que le correspondía, sin molestar ni rebajar a nadie.

- Reconocía el carácter y condiciones de todas las alumnas, y si se le presentaba algún incidente entre ellas, no regañaba a la que a primera vista parecía culpable, sino que excusaba  su intervención, considerando que no existía motivo, y al propio tiempo no dejaba desairada a la aparentemente ofendida; en una palabra, un exquisito tacto presidía todos sus actos, y dentro de la más estricta justicia, se destacaba una bondad sin límites y una atracción personal que hacía que se la respetara y estimara.

-Tenía gran capacidad para todo y dominaba las materias que enseñaba.

-Tenía muchas virtudes: caridad, humildad, sencillez, sinceridad a toda prueba. Se decía en el Colegio: De la Madre, tanto vale un ‘sí’ como un ‘no’. Como no tiene repliegues, aquello que dice es cierto, sin ninguna duda.  Fue también muy generosa y agradecida.

- Era una mujer santa, inteligente, buena, comprensiva; una mujer excepcional por todos los conceptos.
- Era una mujer extraordinaria. Muy humana, muy buena, un ángel.

- Era muy madre, muy buena y muy humana.

- Era una mujer extraordinaria; una cosa que no se encuentra a cada paso.

- Era un encanto de mujer.

- Era muy humilde, mucho.

- Era la persona más comprensiva que he conocido. En todos los aspectos. En todos.

- Simpática a más no poder. Amable… ¡en fin! ¡Una mujer que era única! ¡Ideal! ¡Era ideal!

- Era una persona excepcional en bondad y en sabiduría. Una persona inteligente. Una persona extraordinaria. Y de bondad también. Era una santa mujer.
Pidámosle a esta mujer santa por todos y cada uno de nosotros para que sepamos ser comprensivos y amables con los demás.
